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DIVERSIÓN

La diversión
La palabra diversión suena bien. Es atrayente, agradable de escuchar. Sin embargo, surgen dudas: ¿La diversión es lo principal de la vida?, ¿hay límites a la diversión?, ¿cualquier entretenimiento es bueno? Veamos.

Se llama diversión a cualquier actividad agradable que sirve de descanso porque es diversa -de ahí el nombre- de lo habitual. La idea principal es que esa actividad sirva de descanso. Para esto, se procura que sea distinta de lo acostumbrado, y que entre en el campo de la libre elección, porque lo obligatorio no suele servir de reposo.

Al mismo tiempo, diversión no equivale exactamente a descanso. Por ejemplo, quien duerme descansa pero no se divierte. La diversión incluye actividad. Actividad que descansa. Las risas pueden estar incluidas o no en la diversión. Por ejemplo, quien construye una maqueta o juega en el ordenador se está divirtiendo pero no se ríe.

Beneficios de la diversión
El entretenimiento es conveniente desde varios puntos de vista:

a) Respecto a uno mismo, la diversión contribuye al descanso corporal y mental. Con varias consecuencias: Se emprende el trabajo posterior con nuevas fuerzas; se relajan tensiones; se facilita un trato amable con los demás.


También la diversión puede contribuir a la propia formación, o a desarrollar alguna habilidad. Por ejemplo, una persona aficionada a la pesca puede adquirir bastantes conocimientos sobre peces, sobre el modo de capturarlos o cocinarlos.

b) Respecto a los demás, la diversión es cauce habitual para iniciar amistades o cultivar relaciones sociales. Y en ocasiones, presta servicios. Por ejemplo, una persona aficionada al bricolaje o a la jardinería beneficia a su familia al tiempo que se divierte con esa actividad.

c) Respecto a Dios, la diversión proporciona una ayuda interesante, pues el trato con el Señor suele ser más fluido si hay menos tensiones en la cabeza.

La diversión es una actividad secundaria
Este es un punto importante. El entretenimiento es beneficioso, pero secundario. Divertirse es bueno y conveniente, pero no lo principal.


La diversión no es lo esencial de la vida. Puede decirse que el mismo concepto de diversión lleva consigo el hecho de que estamos ante algo secundario:

- La diversión incluye en sí la noción de descanso, y el descanso lleva aparejado un cansancio previo.

- La diversión incluye un cambio de actividad para dedicarse a algo distinto -diverso- de lo habitual. Pero esto reclama que exista un trabajo habitual.

- Si sólo hay vacaciones, no hay vacaciones. Si sólo hay fiestas, no hay fiestas. Todos los días serían lo mismo. Vacaciones, fiestas y diversión exigen días de trabajo y sólo después tienen sentido. La verdadera diversión reclama un trabajo previo que orienta y da valor al descanso.


De hecho, si las juergas son continuas, acaban por hartar y se produce un círculo vicioso: para salir del aburrimiento, se buscan emociones más fuertes, que enseguida vuelven a cansar, etc. Porque la solución no es más juergas, sino más trabajo. Un trabajo que dé sentido al descanso. (Naturalmente, también habrá que buscar el sentido del trabajo, pero esto es otro tema).


Desde otro punto de vista. Los hombres ni somos seres inútiles, ni deseamos serlo. Queremos alcanzar metas, ideales; buscamos resultados valiosos para esta vida o para la futura. Estas metas se alcanzan mediante el esfuerzo. Un esfuerzo que necesita secundariamente de algunos momentos de descanso. Pero lo principal no es el descanso sino el ideal que se desea alcanzar.


La diversión es una actividad secundaria. No es necesaria por sí misma, sino para luego trabajar mejor. La diversión en exclusiva no hace feliz al hombre porque le falta el equilibrio del trabajo. El hombre es más feliz conforme posee unos ideales más elevados. Y los ideales se llevan a cabo trabajando, no descansando.


Esto tiene una ligera excepción. En los niños pequeños, el entretenimiento y los juegos ocupan mayor espacio. Al crecer en madurez, el hombre capta la importancia del trabajo. Por esto, pensar sólo en divertirse dificulta la formación de la personalidad, que permanece infantilizada.

Características de una buena diversión
Además de este límite general que sitúa la diversión como algo secundario, hay otros requisitos que caracterizan el entretenimiento correcto.

a) La diversión debe ser acorde con la dignidad humana. Sólo deben aceptarse los entretenimientos adecuados a la dignidad de un hijo de Dios. Deben rechazarse las diversiones inmorales. El que algo sea divertido no lo convierte en bueno. No vale todo.

b) La diversión no debe ser obligatoria ni esclavizante. Estamos ante algo incluido en el concepto de diversión. Lo obligatorio y lo esclavizante no son divertidos. En el momento en que la diversión pasa a ser obsesiva, pierde su encanto y no sirve para descansar. Esta obsesión por divertirse suele darse en las personas -no sólo jóvenes- que carecen de ideales o no han descubierto la grandeza del trabajo.

c) La diversión debe ocupar su lugar en una escala de valores. Entre las actividades que realizamos, hay unas más urgentes, otras más importantes, unas más necesarias, otras más accesorias. Una persona equilibrada consigue organizar su tiempo según una escala de valores, dando prioridad a las tareas que realmente merecen ocupar los primeros puestos en nuestra dedicación.

La diversión no es lo principal de la vida y no debe anteponerse a lo demás, sino ocupar su lugar secundario en una vida equilibrada. Esto no significa que deban suprimirse pues el descanso es necesario.

Unos casos
Las equivocaciones suelen nacer de sobrevalorar la diversión o elegir un modo inhumano de divertirse. Vemos unos ejemplos:

Un joven decía: “tengo que aprovechar la vida”. Y entendía esto como emplear el tiempo de juventud en divertirse. De hecho prefería participar en las fiestas de su pueblo aunque suspendiera los exámenes finales de la semana siguiente. Así lo hizo y así suspendió (es un caso real).


El deseo de aprovechar la vida es correcto. La equivocación del joven está en poner la diversión como lo principal, amándola sobre todas las cosas. Es una cuestión de prioridades.


La vida se puede aprovechar trabajando, rezando, estudiando, siendo servicial… Si un día alguien no se divierte, sólo pierde momentos de diversión, pero no desaprovecha la vida sino que la emplea en otras cosas, generalmente más importantes, pues ya sabemos que la diversión es algo secundario. Salvo para los niños pequeños.

¿La TV es buena diversión? Depende. No siempre es adecuada a los hijos de Dios. Depende de los contenidos. Si lo que ofrece es digno del ser humano, o favorece las buenas conductas, entonces puede ser un modo de entretenerse. En cambio, si se presentan imágenes o conductas que degradan, entonces el hombre no descansa sino que se agita en su interior, pues el mal perturba el corazón humano.

¿Cómo divertirse bien?
El secreto de una diversión adecuada al ser humano reúne dos ingredientes: que sea un entretenimiento razonable y moderado.

a) Una diversión razonable. Reúne las características mencionadas anteriormente: que sea acorde a la dignidad humana, no sea esclavizante y mantenga su posición secundaria en la escala de valores de cada persona. No debe perjudicar al hombre, ni en su cuerpo ni en su alma. Ha de ser  un entretenimiento razonable.

b) Una diversión moderada. Si un entretenimiento es demasiado absorbente, se convierte en perjudicial. La diversión no es lo principal de la vida, y ha de ser moderada, limitada.


Los bienes de la tierra son limitados y deben amarse de un modo limitado, con moderación. Si el hombre los toma como ídolos absolutos, queda esclavo de las cosas y pierde dignidad: un ser que puede amar y unirse al Creador se olvida de Él y se obsesiona con las cosas del planeta Tierra.


Hay una disyuntiva: o amar a Dios, o esclavizarse a las cosas. No somos dioses sino criaturas, y nuestro corazón tiende a la adoración. Si no ama a Dios, acaba idolatrando los seres materiales. Esto sería una degradación, y el Señor nos previene diciendo: “Amarás a Dios sobre todas las cosas”. No lo dice porque Él necesite nuestro amor, sino porque nosotros lo necesitamos.


En resumen, la diversión correcta viene bien al hombre, le descansa, le ayuda a trabajar y contribuye a su felicidad. Pero esta diversión ha de ser razonable, moderada, subordinada a otros bienes de mayor categoría.
